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Resumen

La cues�ón migratoria es un fenómeno cada vez 
más relevante en un mundo globalizado donde 
diariamente se producen desplazamientos e 
intercambios de personas y mercancías. Sin 
embargo, esta  libertad de movimientos no se 
aplica para todas las personas igual. Mientras los 
estados reducen las restricciones para los 
desplazamientos turís�cos y el comercio mundial, 
los migrantes del Sur global encuentran cada vez 
más impedimentos legales para desplazarse a los 
países económicamente más desarrollados y poder 
iniciar allí sus proyectos de vida al encontrarse en 
una situación administra�va irregular. En este 
contexto, la venta ambulante irregular cons�tuye 
una alterna�va para obtener unos ingresos y 
acceder posteriormente a un trabajo cualificado. 
Sin embargo, la condición de alegalidad de la 
ac�vidad y de los migrantes que la desarrollan, 
genera una situación de vulnerabilidad entre 
aquellos que la prac�can. En este ar�culo, a través 
de una entrevista con un representante del 
Sindicato Popular de Vendedores Ambulantes Top 
Manta de Barcelona, conoceremos algunas de las 
estrategias colec�vas de respuesta que han ideado 
los vendedores ambulantes irregulares para 
defender su derecho a trabajar  y acceder a la 
condición de ciudadanía que les es negada.

Palabras clave: Inmigración, Coopera�vismo, 
Movimiento Social, Top Manta, Vendedores 
Ambulantes.

Resumo

A questão da migração é um fenômeno cada 
vez mais relevante em um mundo globalizado, 
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La manta y la vida

Introdução

Volver la espalda y par�r. Iniciar un largo 

camino para llegar a otro país y comenzar una 

nueva historia.  En la  maleta:  sueños, 

e s p e r a n z a s ,  r e s i s t e n c i a  y  d e s e o  d e 

supervivencia. La travesía puede durar días, 

meses o incluso años. En este periodo, muchos 

y muchas sufrirán violencias, han visto a 

compañeros de viaje morir y temen por la 

propia vida. La llegada al nuevo país no es como 

se pensaba y está lejos de representar un 

puerto seguro. Cues�ones básicas como la 

alimentación, la vivienda o el idioma, y otras no 

tanto, como las exigencias burocrá�cas para 

obtener un visado que les permita regularizar 

su situación a nivel legal, son los entresijos 

vitales a los que los inmigrantes deberán 

enfrentarse. A todo ello se suman otros 

desa�os: la creciente criminalización a nivel 

m u n d i a l  d e l  p r o c e s o  m i g r a t o r i o ,  l a 

es�gma�zación de ciertas procedencias y 

colores de piel, además de una situación de 

vulnerabilidad social vivida por la gran mayoría 

onde diariamente ocorrem deslocamentos e 
intercâmbio de pessoas e bens diariamente. No 
entanto, essa liberdade de movimento não se 
aplica a todas as pessoas igualmente. Embora 
os estados reduzam as restr ições aos 
deslocamentos turís�cos e ao comércio 
mundial, os migrantes do Sul global encontram 
a cada vez mais impedimentos legais para 
deslocar­se a países economicamente mais 
desenvolvidos e iniciar seus projetos de vida lá 
por encontrarem­se em uma situação 
administra�va irregular. Nesse contexto, a 
venda como ambulante de forma irregular 
cons�tui uma alterna�va para obter renda e 
acessar posteriormente trabalhos qualificados. 
Todavia, a condição de irregularidade da 
a�vidade e dos migrantes que a desenvolvem 
produz uma situação de vulnerabilidade entre 
os que a pra�cam. Neste ar�go, através de uma 
entrevista com um representante do Sindicato 
Popular de Vendedores Ambulantes Top Manta 
de Barcelona,   busca­se conhecer algumas das 
estratégias de resposta cole�va que os 
v e n d e d o r e s  a m b u l a n t e s  i r r e g u l a r e s 
planejaram para defender seu direito ao 
trabalho e acessar a condição de cidadania 
negada.

Palavras­chave: Imigração, Coopera�vismo, 
Movimento Social, Top Manta, Vendedores 
Ambulantes.

Abstract

The migra�on issue is an increasingly relevant 
phenomenon in  a  globalized world  where 
displacement and exchanges of people and goods 
occur daily. However, this freedom of movement does 
not apply to all people equally. While states reduce 
restric�ons on tourist displacements and world trade, 
migrants from the Global South are facing 
impediments to move through more economically 
developed countries and to start their life projects 
there because of their irregular administra�ve 
situa�on. In that context, street vending becomes an 
alterna�ve to get an income and get qualified work. 
However, the unregulated condi�on of the ac�vity 
creates a situa�on of vulnerability among the 
migrants who prac�ce it. In this ar�cle, we conduct an 
interview with a representa�ve of the Union of Top 
Manta Street Vendors of Barcelona in order to know 
some of the collec�ve response strategies that 
irregular street vendors have devised to defend their 
right to work and access to ci�zenship.

Keywords: Immigra�on, Coopera�vism, Social 
Movement, Top Manta, Street Vending.
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y que acabará llevando a muchos de estos seres 

humanos a pasar por experiencias represivas y 

en ocasiones vejatorias, como la reclusión en 

centros de internamiento para extranjeros 

(CIE) mientras se tramita su extradición forzosa.  

El Informe sobre las Migraciones en el Mundo 

2018¹  rea l i zado por  la  “Organizac ión 

Internacional para las Migraciones” apunta éste 

como un fenómeno complejo que engloba 

aspectos económicos, sociales y de seguridad 

que inciden en la vida co�diana de las personas. 

En un mundo cada vez más interconectado, la 

cues�ón de la emigración, engloba una gran 

diversidad de movimientos y afecta a personas 

de cualquier condición y origen social. 

Conflictos, persecuciones, situaciones de 

degradación y cambio medioambiental, y una 

acusada falta de oportunidades y seguridad 

humana, han provocado un verdadero 

aumento de los desplazamientos de personas 

en busca de la supervivencia. A través de la 

llamada “ruta del Mediterráneo Occidental” 

muchas personas han llegado a España en los 

úl�mos años con este fin. Es, en ese corredor 

migratorio, dónde han aparecido numerosos 

relatos que muestran graves violaciones de 

Derechos Humanos (DDHH) y dificultad de 

protección para las personas. Innumerables 

casos de muertes en el mar, el desierto y otros 

lugares de tránsito, desapariciones de 

personas, situaciones de explotación y abuso 

�sico y emocional, violencia sexual y de género, 

tráfico de personas, trabajos forzosos, 

p e� c i o n e s  d e  re s cate  y  ex to rs i o n e s , 

detenciones arbitrarias y otras vulneraciones 

de derechos humanos.¹ Será en un extremo de 

este corredor, en uno de sus puntos de llegada, 

donde surg irá  hace cuatro años,  una 

experiencia cuyo propósito es el de intentar 

hacer frente a las violaciones de derechos 

humanos que sufre este colec�vo. Una 

propuesta que busca ampliar las herramientas 

que posibiliten el acceso a un marco de 

ciudadanía, para a una parte de la población 

inmigrante que habita la ciudad de manera 

especialmente vulnerable. 

En agosto de 2015 moría en Salou (Tarragona) 

Mor Sylla, un inmigrante llegado hacía años de 

Senegal y que ejercía de mantero. Su muerte, 

producida en el contexto de una redada policial, 

fue explicada por medios oficiales como un 

suicidio. El hecho es que Sylla había acabado 

lanzándose por el balcón de su casa cuando la 

policía irrumpió en ella. Los hechos tuvieron 

una importante repercusión mediá�ca y fueron 

contestados, en señal de repudio, con una gran 

movilización que se llevó a cabo en la capital 

catalana. Ese mismo año en octubre, se 

conformó en Barcelona “Tras la manta”,  una 

red de vecinas y ac�vistas en apoyo a las 

personas que ejercían la venta ambulante y que 

eran, en su gran mayoría, inmigrantes.  Por su 

parte, los manteros ya se habían acercado un 

�empo antes al “Espacio del Inmigrante”, lugar 

de encuentro y ac�vismo social en torno al 

mismo tema, cuando el  Gobierno del 

conservador Par�do Popular había anulado la 

universalidad del sistema de atención sanitaria, 

vigente en el Estado español desde el inicio de 

la Democracia. Un cambio legisla�vo que 
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re�raba la tarjeta sanitaria a los inmigrantes sin 

d o c u m e nta c i ó n  l e ga l  y  q u e  l i m i ta b a 

drás�camente su uso del sistema de atención 

sanitario. En esa efervescencia de movilización 

social y de indignación, y casi al �empo que 

“Tras la manta”, se cons�tuye el “Sindicato 

Popular de Vendedores Ambulantes” de 

Barcelona, conocido popularmente como 

Sindicato Mantero, apoyado por una red de 

s o l i d a r i d a d  i nte g ra d a  p o r  d i fe re nte s 

asociaciones en lucha por los DDHH. Mantero 

es el nombre popular que reciben estos 

inmigrantes, la mayoría de ellos hombres 

llegados de países subsaharianos, que se ganan 

la vida con la venta ambulante, exponiendo sus 

mercancías encima de una manta, a pie de calle. 

La lucha de los Manteros se dió desde su inicios 

principalmente en la calle, a través del apoyo de 

diferentes movimientos sociales an�rracistas 

de la ciudad que llevaban a cabo inicia�vas 

como los mercadillos rebeldes. A par�r de la 

movilización y repercusión mediá�ca del 

primer sindicato, se formaron inicia�vas 

sindicales en otras ciudades como Madrid, 

Zaragoza (donde actualmente es muy ac�vo), 

en Mallorca, Valencia y Bilbao. La experiencia 

ha ido creciendo y desarrollándose hasta que 

en Julio de 2017, se lanzó en Barcelona la marca 

“Top Manta” con la intención de plantear una 

alterna�va a los propios productos de imitación 

que venden. Arrancaba así un proyecto de 

empresa social en el mundo de la moda, en un 

intento por sacar de la calle los colec�vos 

marginados. Su logo, Top Manta (fig.1), 

representa la manta que usan para ganarse la 

vida, la patera que sirve de transporte para una 

gran parte de personas que llega a  Europa y las 

olas del mar, que reflejan las dificultades que 

pasan desde que abandonaron sus países de 

origen. La marca “Top manta” se configura así 

como una “an�­marca” ya que el obje�vo no es 

individualizar a los consumidores, sino 

encontrar soluciones colec�vas para la vida 

diaria, en un intento por  tomar decisiones y 

luchar de manera conjunta. 

En la �enda, un pequeño local situado en el 

Barrio del Raval de Barcelona, entre bolsas, 

sudaderas y camisetas con imágenes de 

impacto como: ropa legal hecha por gente 

ilegal; fake system, true clothes  illegal people, 

legal clothes entrevistamos a Babacar, uno de 

los miembros del Sindicato Popular de 

Vendedores Ambulantes Top Manta:

Entrevistadora: Cuando llegaste a Barcelona, 

¿Por qué comenzaste a trabajar en la calle?

Babacar:  Como todo el mundo, cuando llegas 

acá, si no �enes papeles no puedes trabajar.

Entrevistadora: Entonces ¿es muy común el 

trabajar en la calle?

Babacar: En la calle nadie quiere vender, te lo 
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digo yo. Yo no quiero vender y si tuviera otra 

cosa no iría. Pero es la úl�ma, la única 

alterna�va que �enes, vender para buscarte la 

vida. Pero es lo que digo siempre. La gente que 

es de España, blancos, no han sufrido, no ha 

vivido eso. Entonces nosotros que hemos 

dejado la familia, todo para venir a buscarnos la 

vida, claro no tenemos la misma idea.

Entrevistadora: ¿Y cómo te vinculaste con el 

Sindicato de manteros?

Babacar: El sindicato es algo como de 

hermanos. Cuando llegas aquí, lo primero que 

ves es que la polí�ca para los inmigrantes no 

nos favorece mucho. Tu llegas aquí y primero no 

�enes los papeles y no �enes derecho a 

trabajar. Entonces para trabajar aquí, y para 

tener papeles, �enes que llevar tres años. 

Tienes que tener un contrato para hacer los 

papeles, así es muy di�cil para nosotros, es 

como si te excluyeran de la sociedad. El úl�mo 

recurso que tenemos es buscarnos la vida y ahí 

tenemos la calle para vender. Ahí en la calle, 

vendiendo, es donde nos conocemos todos. 

Como muchos somos senegaleses, estamos 

acostumbrados a la hospitalidad y a vivir como 

hermanos. Pero seguíamos viviendo la presión 

de la policía, que se llevaba nuestras cosas, nos 

hacía daño y de ahí surgió la idea del sindicato, 

para poder defendernos.

Entrevistadora: ¿Sabes cuántos manteros hay?

Babacar: Hay muchos manteros, no he hecho un 

cálculo de todos, pero hay muchos manteros.

Entrevistadora: ¿Y vinculados al Sindicato?

Babacar: Si, si son muchos los vinculados. Lo 

que pasa, que cada uno cuando llega aquí hace 

un sacrificio. Es diferente, uno que llega 

primero entonces �ene que ir a la calle para 

conocer a los demás y tener una experiencia 

más y ver la realidad de aquí. Cuando estás allá 

tú piensas que esto es el país de las maravillas y 

cuando llegas piensas que va a salir todo bien. 

Pero cuando luego conoces la realidad es bien 

diferente. No es llegar y tener todo, es muy 

complicado llegar y no tener papeles, no tener 

recursos y quien no lo ha vivido no puede 

saber… nosotros que llevamos mucho �empo 

tenemos más experiencia. De momento 

nosotros somos voluntarios.

Entrevistadora: entonces surge esta idea del 

Sindicato a par�r también de personas que se 

conocen de la calle y digamos �enen la inicia�va.

Babacar: Surgió la idea de, por qué no hacer 

también una marca como ya tenían las grandes 

empresas, y así la posibilidad de llegar a dónde 

queríamos llegar y así hacer contratos también 

a gente que está en la calle.

Entrevistadora:  ¿Cuánto �empo l leva 

funcionando el Sindicato?

Babacar: Funciona desde 2015, pero la �enda 

empezó hace casi unos 9 ó 10 meses.

Entrevistadora: ¿Y tú eres uno de los creadores 

del Sindicato?
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Babacar: Si, si

Entrevistadora: ¿Cuántos erais al principio?, 

¿nos puedes contar un poco cómo empezó la 

experiencia?

Babacar: Bueno, la idea surgió... como 

estábamos perseguidos por la policía y en la 

calle siempre nos maltrataban, nos quitaban las 

cosas, entonces dijimos vale, no tenemos 

ningún medio para reivindicarnos, por lo que 

creamos un Sindicato. Creamos un Sindicato 

para reivindicarnos de los maltratos a mis 

paisanos, mis amigos, mis hermanos….de lo 

que sufrían cada día en la calle, por esto hemos 

creado esto.

 

E nt rev i sta d o ra :  ¿ H ay  u n  re g i s t ro  e n 

Ayuntamiento como sindicato o es una 

organización social?

Babacar: Tenemos todos los papeles que 

definen que somos un sindicato, está digamos 

ins�tucionalizado, tenemos los papeles como 

para serlo.  

Entrevistadora: Y entonces ¿cómo llega la 

gente que en un momento dado quiere 

vincularse al Sindicato?

Babacar: No, todos los hermanos que están en 

la calle digamos están aquí, están dentro de 

sindicato. ¿Qué es lo que pasa?, que a veces no 

todo el mundo �ene �empo para dejar su 

trabajo y venir aquí.

E nt rev i sta d o ra :  ¿ C ó m o  s e  o rga n i za n 

internamente?, ¿todos están invitados a 

par�cipar?, porque muchos querrán estar pero 

al mismo �empo necesitan sobrevivir..., ¿hay 

digamos un grupo que siempre está aquí?

Babacar: si, hay un grupo, hay un grupo que 

s iempre nos reunimos aquí ,  hacemos 

reuniones. Cuando tenemos que ir a un si�o 

nos organizamos. Porque cuando hay una 

fiesta o nos han invitado para ir a poner 

nuestra mercancía en algún lugar y hablar de la 

historia del sindicato y todo esto, un grupo va. 

Ta m b i é n  c u a n d o  h a  h a b i d o  a l g u n a 

manifestación an�rracista nos han invitado 

como grupo, como parte de los colec�vos que 

luchan por los DDHH, siempre, cualquier cosa 

que ha pasado nos han invitado y nosotros 

vamos.
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Entrevistadora: ¿y qué temas se discuten en la 

asamblea?, ¿solo temas del sindicato o también 

más temas vinculados a los DDHH en general?

Babacar: Si, hablamos de todo, de Derechos 

Humanos, de cómo debe funcionar la �enda, de 

cómo vamos a manejarnos, o también de cuando 

nos invitan para una entrevista, por ejemplo. 

También  nuevos  proyectos  como  una 

coopera�va que tenemos idea de organizar, que 

sería una manera de tener contratada más gente.

Entrevistadora: ¿Que es “la coopera�va”?

Babacar:la coopera�va es como hacer otro 

proyecto para tener otra ac�vidad, por 

ejemplo, de costurero, una huerta o vender 

cosas, una �enda de comida….

Entrevistadora: supongo que no ha sido 

demasiado fácil, ¿qué dificultades habéis 

tenido en este proceso?

Babacar: Nosotros hemos vivido la calle, nos 

hemos peleado con la policía, ellos te quitan las 

cosas. Es como si te quitaran la vida, ¿sabes? Es 

muy duro porque la mercancía es dinero.  Aquí 

hay gente que te menosprecia, pero no saben lo 

que tú has dejado atrás. Tampoco saben que 

muchas veces todo lo que ganamos lo 

mandamos a nuestras familias. Hay gente que 

no lo en�ende. Hay gente que ve que nosotros 

molestamos, pero a mí no me gustaría estar ahí 

si pudiera, mientras llueve, hace frío y todo eso, 

con el sol, todo el día estamos ahí y además 

corriendo para huir de la policía. Vemos como 

hay personas que se rompen un brazo, un pie, 

pero tú no ves que ahí hay alguien que cuando 

llega final de mes envía todo su dinero a su 

hermano o hermana o su padre.

Hay que luchar mucho, porque hay gente detrás 

que no quiere que vayamos progresando. 

Ningún par�do polí�co nos ha ayudado. Hicimos 

un goteo para poner en marcha este proyecto (la 

�enda). De ese goteo estamos dando los regalos 

ahora mismo. A cada persona que par�cipó se le 

ha dado un regalo y ahora estamos trabajando 

en este tema. Porque la gente que ve nuestro 

proyecto sabe que luchamos por los Derechos 

Humanos y hay otros colec�vos que nos apoyan.  

La gente �ene la percepción en la calle de que 

estamos sufriendo y por eso consideran justa 

nuestra inicia�va y nos apoyan.

Entrevistadora: estábamos hablando de las 

dificultades, que los polí�cos no les apoyan 

¿hay otras dificultades que perciben, por 

ejemplo, a la hora de organizarse?

Babacar: No, para organizarnos no, no tenemos 

este problema. Lo que ocurre es que como nos 

359Saúde em Redes. 2019; 5(2):353­363

La manta y la vida



360

conocemos, hablamos las cosas. Tenemos 

apoyo de otros inmigrantes también de países 

como Colombia, por ejemplo. La verdad es que 

tenemos otros apoyos.

Entrevistadora:¿El sindicato lo u�lizáis también 

para obtener otros recursos, para entrar en 

contacto con otras en�dades?

Babacar: Si, si porque nosotros hay muchas 

cosas que no conocemos, ¿sabes? aquí hay gente 

que �ene más experiencia, gente del sindicato y 

de la lucha y todo esto. Por eso algunas veces hay 

temas que los hablamos con otras personas.

Entrevistadora: por ejemplo el tema de la 

vivienda, ¿esto es un problema?

Babacar: Si ,  s i ,  es como la “tancada” 

(ocupación con carácter reivindica�vo 

localizada cerca de la �enda). Estuvimos ahí 

también para apoyar, por esto digo, siempre 

apoyamos a otros porque los demás también 

nos apoyan, también nos ayudamos. Si es 

necesario apoyamos a otros cuando la gente 

nos necesita. Nosotros somos inmigrantes, 

luchamos por los derechos humanos. También 

si otros nos necesitan, nosotros defendemos 

esos derechos para ir a apoyar.

Entrevistadora: ¿Y la decisión en todo caso de 

par�cipar en alguna inicia�va, es una decisión 

asamblearia?

Babacar: Por qué nosotros tenemos eso, 

porque mucha gente nos busca también y hay 

otros que te usan, pero también �enes que usar 

tú tu cabeza, que no te manipulen. Nosotros no 

somos un objeto para que nos mueven donde 

quieran, nosotros pensamos si nos va bien ir o 

no a un lugar.  Porque si eres un portavoz tú no 

puedes ir a cualquier cosa,

Entrevistadora: ¿Hay mujeres vinculadas al 

Sindicato?

Babacar: Sí, hay hombres y mujeres. ¡¡Claro!! 

aquí somos como una familia. Cada uno que 

viene y quiera par�cipar es bienvenido, así 

vivimos.

Entrevistadora: Y en esa vinculación de las  

mujeres ¿has percibido alguna situación 

problemá�ca? porque no hay muchas mujeres 

en la calle, realmente ¿las mujeres son 

manteras?

Babacar: Para nosotros la mujer es muy 

sagrada, necesitamos mucho de la mujer ¿sí? 

entonces nosotros no podemos hacer la 

dis�nción entre mujer u hombre. Nosotros no 

tenemos esta mentalidad. Quién está con 

nosotros es bienvenida y tratamos igual a 

todos. Todos somos iguales aquí. No hay uno ni 

menos ni más que otro.

Entrevistadora: ¿Qué avances habéis percibido 

en relación a vuestros derechos a par�r de la 

creación del Sindicato?, ¿hay un antes y un 

después?. 

Babacar: Si, hemos notado que ahora la gente 
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nos escucha más y nuestra palabra �ene más 

impacto que antes. El impacto que hay ahora 

mismo, es que muchos están más atentos a lo 

que decimos y lo que hacemos. Eso es muy 

importante. Si no hubiera esto, vosotras no 

habríais venido a preguntar.

Entrevistadora: Y con respecto a la gente en la 

calle, no sé si también en las conversaciones o 

en las asambleas sale, si la gente ha notado 

cambios digo, las personas que venden, con 

respecto a quién va a comprar.

Babacar: Se ha notado mucho. Porque tú veías 

antes que los manteros eran más perseguidos 

en la calle y por nuestra queja, a través del 

Ayuntamiento, las cosas se han relajado más, o 

está más tranquilo dentro de lo que cabe, no 

hay tanta persecución como antes. Entonces 

eso quiere decir que nos escuchan y nuestra voz 

�ene un impacto muy importante.

Entrevistadora:  En otras partes de España 

¿sabes si ha habido inicia�vas como esta?

Babacar: Sí, hay otros si�os. Hemos hablado 

con gente de Madrid, de Valencia o de Girona 

que también luchan como nosotros. Ellos han 

visto que lo que hacemos es también una 

referencia, y si están empezando a surgir otros.

Entrevistadora: Me gustaría preguntarte si 

tenías anteriormente alguna experiencia tuya 

también en Senegal, quizás relacionada con 

alguna organización social. No sé, anteriormente 

¿ya habías vivido experiencias así?

Babacar: No, mira nosotros en mi país digamos 

que somos como un todo social. Siempre ha 

habido grupos de calle o del barrio, siempre nos 

hemos organizado así. Somos un país (hace 

referencia a Senegal) donde hay hospitalidad, 

nos ayudamos, nos apoyamos por cualquier 

c o s a  q u e  p a s a  y  p o r  e s o ,  e s t a m o s 

acostumbrados a hacerlo.

Entrevistadora: ¿Cómo se organizan los recién 

llegados a la hora de hacer la primera compra, 

para tener el qué vender, ¿hay un apoyo entre 

vosotros o del Sindicato?

Babacar:  Hay mucha gente que viene y no 

conoce a nadie, ni saben casi nada de aquí. 

Vienen ahí y nos ven vendiendo, y te preguntan 

cómo paisano tuyo, “soy hermano sabes”. Y te 

dicen “acabo de llegar hermano, y no sé nada, 

no conozco a nadie de aqui y quiero buscarme la 

vida”. Ahí hablamos entre nosotros y vemos si 

hay alguno que podría llevarle a su casa. Luego 

le apoyamos mientras está aquí, de momento y 

no paga nada para nadie. Uno puede dar 

mercancía y luego el otro devolverla de poco a 

poco. Antes la policía y la gente pensaba que 

teníamos a alguien detrás de nosotros, pero no 

es así. Somos nosotros los mismos que nos 

ayudamos entre nosotros. No es cierto que 

alguien nos de la mercancía. Es falso. Nosotros 

nos ayudamos entre nosotros. Por eso hay gente 

que vive en pisos con cinco o seis  personas, 

porque nos ayudamos entre nosotros.

Entrevistadora: Cuando empezamos la 

entrevista, has dicho que no te gustaría el estar 
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en la calle, ¿qué te gustaría hacer?

Babacar:  Se hacer muchas cosas. En cualquier 

trabajo te enseñan y yo no tengo ningún 

problema para hacer cualquier trabajo. Es una 

forma de buscarnos la vida, porque si tu vienes 

y no �enes trabajo, no �enes nada y te dicen 

¿puedes hacer esto?, pues no puedes decir que 

no, porque no te van a coger. Nosotros tenemos 

la facilidad de aprender bien sea trabajo o 

idioma. Yo cuando llegué aquí y veía a la gente 

hablando yo me decía a mí mismo “ese idioma 

nunca voy a poder hablarlo” porque la gente 

para mí hablaba así: xixixi . Y yo decía “no sé si 

eso es chino o qué?!”  Te lo juro de verdad. 

Después comencé a ir con mis paisanos para 

vender y bueno, a mí me gusta dialogar, 

¿sabes?, por qué para vender �enes que saber 

hablar, para convencer a las personas. Entonces 

cues�ones como decir el precio, al principio me 

ayudaban, pero luego dije “no, tengo que ir a 

estudiar”. Entre los compañeros había algunos 

que por las mañanas iban a vender y por las 

tardes a estudiar y a ellos les pregunté. De ahí 

también conoces a gente y te van saliendo 

también propuestas para hacer otras cosas.

Entrevistadora: Estábamos hablando antes de 

la formación, ¿piensas que hacer un curso de 

formación es una estrategia para que sea mejor 

acogido el inmigrante aquí? ¿Es una estrategia 

que consideras buena para �?

Babacar: de un lado hay cursos que se hacen 

únicamente para los inmigrantes, es para tu 

integración digamos. Porque �enes que 

integrarte. Cuando tú �enes que buscar los 

papeles para hacer el arraigo te piden diplomas, 

todos los �tulos que tengas. Por otro lado, 

también �enes que hacer formación, por si 

acaso te sale algo. Porque si haces tú currículum 

y te piden algún requisito, lo que necesitas 

digamos..., si tú has hecho esa formación tu 

podrás presentarte. Entre todos mis paisanos 

hay mucha gente que se presenta a trabajos 

que antes no había hecho, pero una vez que van 

ahí, de repente les enseñas y lo hacen. O tú vas 

como yo, en muchísimos si�os que hay trabajo y 

el jefe como me pasó a mí, te va probando.  

Entrevistadora: Estamos acabando Babacar, 

para cerrar, ¿te gustaría añadir alguna cosa 

más?

Babacar: Creo que en la vida todo depende de 

la comunicación, el hablar, porque en el mundo 

el diálogo es la base de las cosas. Por lo que sea, 

un malentendido con una persona, si yo 

expreso lo que tengo y a lo que tengo en el 

corazón es muy fácil. 

Y a acabar, Babacar nos hizo un pequeño regalo, 

una historia que había escuchado en su país de 

origen….

Un día el profesor dijo a los alumnos: “tenéis 

que coger unos tomates y ponerlos en vuestra 

mochila, imaginando que son la can�dad de 

personas que no os gustan de esta clase y debéis 

llevar la mochila una semana”. Los alumnos no 

podían quitarse la mochila de la espalda. Tú 

sabes que los tomates cuando se pudren huelen 
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fatal. Pues pasada una semana olían fatal. 

Algunos llevaban tanta carga que olía muy, muy 

mal, en cambio había otros que apenas olían. Al 

cabo de una semana el profesor les dijo: “en la 

vida somos nosotros mismos los que hacemos 

que algo se pudra en ella. No hace falta ser 

rencoroso o humillar a una persona. La carga 

que tu llevas de odio te molesta y te molestará 

cada día de tu vida. Esa carga, además, está en 

tu cabeza. Por eso tenemos que limpiar el 

corazón y no odiar tanto a la gente.

Yo siempre he visto a gente que dice, “ese no me 

cae bien” pero yo esas palabras no las comparto 

porque bueno, a esa persona tú no la conoces. 

Creo que no se puede juzgar a nadie. Siempre hay 

que tener el corazón limpio.

Somos nosotros mismos los que nos liamos. La 

vida es muy simple, muy simple te lo juro. Cada día 

me levanto y me busco la vida y si encuentro algo 

bueno lo comparto con la gente y eso es así. Esa es 

mi vida de cada día. 
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